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RECURSO PARA LOS JÓVENES

Pide a una persona joven que lea Juan 10:10: “Yo he 
venido para que tengan vida y la tengan en abundancia”.

¿Te han robado alguna vez algo de tu casa o que llevabas 
contigo? ¿Cómo te sentiste? ¿Lo has recuperado?

Algunas cosas que nos roban las podemos reemplazar. 
Pero algunas cosas que tenemos son especiales porque 
forman parte de lo que somos. Cuando nos las quitan, es 
más difícil volver a encontrarlas. ¿Cuáles son esas cosas?

Una forma de describir la plenitud de lo que somos es a 
través de la imagen de una casa. Una casa se construye 
conectada a la tierra. Esto simboliza una profunda 
conexión con nuestro lugar de pertenencia. Las paredes 
de una casa pueden construirse en torno a cuatro 
pilares. Estos proporcionan fortaleza a nuestras vidas: 
Nuestro bienestar físico, nuestro bienestar mental y 
emocional, nuestro bienestar espiritual y el bienestar de 
nuestra familia y comunidad. Como personas, nuestras 
conexiones ayudan a dar forma a quien somos y nos 
mantienen sanos. Nos permiten vivir una vida plena.

LOS 4 PILARES DE NUESTRA HAUORA

Taha Wairua:
Espiritual

Taha Hinengaro:
Mental y emocional

Whenua:
Tierra, lugar, raíces

Hauora:
Bienestar

Tana Whanau:
Familia y sociedad

Tana Tihana:
Físico

Sir Mason Durie, Te Whare Tapa Whā, 1984

La Biblia está llena de historias que hablan tanto de la 
luz como de la oscuridad que existe en el mundo como 
resultado de la Caída. El ladrón descrito en Juan 10:10 no 
viene a robar las cosas físicas que poseemos, sino lo que 
es más precioso para nosotros: la vida plena que Dios 
esperaba que tuviéramos. ¿Qué cosas se te ocurren que 
son las que nos permiten vivir una vida plena? (Algunos 
ejemplos podrían ser la alegría, la dignidad, el respeto).

Jesús es una buena noticia para nosotros, porque su 
amor y su sacrificio significan que incluso cuando nos 
quitan las cosas más preciadas, Él promete restaurarlas. 
Él puede darnos una vida plena, aunque sintamos que la 
hemos perdido.

(Lea la parábola de la oveja perdida)

La Esclavitud Moderna y la Trata de Personas (EMTP) es 
el acto de quitarnos una de las cosas más preciadas que 
tenemos: nuestra libertad. La trata de personas engaña 
y obliga a las personas a realizar trabajos injustos e 
inseguros. A veces se promete a las personas una vida 
mejor o un buen trabajo y luego se las atrapa y se las 
obliga a hacer otra cosa. Alguien puede ser víctima de la 
esclavitud o la trata en el mismo país en el que vive, o a 
veces, en otro país.

Hay muchos lugares en los que las personas podrían 
estar en situación de esclavitud sin que ni siquiera lo 
sepamos. A menudo tienen demasiado miedo para 
contarlo o les han dicho que no pueden decírselo a nadie 
o les ocurrirá algo aún peor. Las dos formas principales 
de esclavitud son la explotación laboral y la sexual. Sin 
embargo, las personas también pueden ser víctimas de 
la trata y la esclavitud:

• En las granjas
• En los barcos de pesca
• En hoteles o en domicilios particulares como 

sirvientes
• En burdeles o pornografía
• En el matrimonio
• En las fábricas
• Como soldados

La Biblia dice que estamos hechos a la imagen de Dios. 
Cuando alguien hiere a otro ser humano, hiere a Dios. 
Las personas que trafican o tienen esclavos no están 
tratando a las personas con el respeto y la dignidad que 
Dios nos dio a todos. La esclavitud y la trata les quita 
a las personas la libertad, la alegría, la oportunidad, la 
esperanza y mucho más. Esto rompe el corazón de Dios. 
Dios nos ama tanto que promete devolver lo perdido. 
Pero lo que Dios quiere sobre todo es que a nadie se 
le quite su vida abundante, para empezar. Dios nos 
invita a colaborar con él para asegurar que las personas 
experimenten la vida que Él quiere para ellas.
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ENSEÑAR A LOS JÓVENES
¿Qué puedes hacer?

1. Conoce las señales
Aprende a buscar los indicadores que pueden 
mostrar que alguien está siendo explotado. Hay 
muchas cosas en las que hay que fijarse, incluyendo 
las condiciones de vida de las personas, las 
condiciones de trabajo y estando atentos a la forma 
en que los adultos alrededor de dichas personas les 
tratan. Aprende a estar seguro en Internet. ¿Cómo 
pueden mantenerse seguros tú y tus amigos?

2. Díselo a otros (promueve)
Una vez que conozcas las señales, compártelas con 
los demás para que también las conozcan. Esto 
ayuda a crear comunidades más seguras. 
– Averigua si donde vives hay apoyo para los 
sobrevivientes. En algunos lugares, si sospechas que 
alguien puede ser víctima, puedes denunciarlo. 
– Trabaja con algún grupo pequeño dentro de tu 
comunidad para concientizarlos sobre este tema. Tal 
vez puedas hacer alguna presentación en tu escuela 
o donde estudias, en donde trabajas o en tu iglesia.

3. ¡Ora! Ora por nuestros líderes, ora por las 
organizaciones que apoyan a los sobrevivientes, ora 
por los que están sufriendo. Ora por la vida plena y 
abundante de Dios para todos sus preciosos hijos.

4. ¡Sé tú! – Todos hemos sido creados con 
características diferentes y podemos aportar algo 
único para marcar una diferencia. Las personas 
jóvenes suelen ser quienes crean el cambio 
de la mejor manera. A continuación, tenemos 
algunos ejemplos:

Rez Gardi: Rez nació en un campo de refugiados de las 
Naciones Unidas. Cuando era una niña, con su familia 
se fueron a Nueva Zelanda como refugiados. Se esforzó 
mucho en la escuela, aunque a veces la acosaban (era 
víctima de bullying). Se hizo abogada y ahora defiende a 
otros refugiados que pueden estar en peligro.

Rosalie Fish: Desde que Rosalie iba a la escuela en 
Estados Unidos, era una buena corredora. Cuando tenía 
17 años, compitió en una carrera con el dibujo de una 
mano roja pintada en la cara para concientizar sobre 
las mujeres indígenas desaparecidas y asesinadas en su 
comunidad y en su país, representándolas. Dijo: “Cuando 
corra con este propósito, la gente se dará cuenta”. 
Sigue despertando la conciencia de la gente cada vez 
que corre y su labor de concienciación ha recibido 
atención internacional.

PREGUNTAS PARA PENSAR
Me pregunto ¿qué es lo único respecto a ti? 
Me pregunto ¿qué es lo que tienes justo delante de ti y 
en lo que podrías influir? 
Me pregunto ¿estás escuchando que Dios te pide que le 
ayudes específicamente con algo?

ACTIVIDAD
Dibuja, crea o habla acerca de una casa. Imagina que la 
casa eres tú (o tu comunidad).

Pregunta:
• ¿Qué entra en la casa para darle vida?
• ¿Qué cosas que valoras podrían ser específicas para 

ti y para tu lugar de residencia?
• ¿Qué cosas de la vida podrían hacer tambalear la 

casa? ¿O hacerla menos fuerte/saludable?
• ¿Qué cosas pueden ayudar a proteger la casa? 

¿Mantenerla fuerte/saludable?

Escrito por la capitana Missy Ditchburn
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